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			Introducción

			Cada día son más los médicos que investigan un extraño fenómeno presentado entre sus pacientes que estuvieron al borde de la muerte, no todos los casos podrían ser clasificados como «interesantes», hasta ahora no se han encontrado dos experiencias similares, pero sí se han documentado experiencias en las cuales dos y hasta tres tuvieron la misma visión inicial, producto de un accidente automovilístico una de ellas y la segunda, cuando tres chicos estuvieron a punto de morir ahogados atrapados entre las ramas de un árbol, describen haber sido rescatados por un ser de gran tamaño, que les apoyo a mover el árbol, los tres estaban en estado inconsciente y fueron rescatados, la experiencia está redactada en www.nderf.org, el sitio de investigaciones.

			El sitio de medicina de la Universidad de Missouri, en el año 2014; considera alrededor de 17 % de los pacientes en riesgo elevado de muerte, sin importar religión, nacionalidad, las experiencias son similares.

			En una encuesta del sitio más grande de investigaciones www.nderf.org, se obtuvieron las siguientes estadísticas:

			Visión del túnel 33.8 de las personas describen ver el famoso túnel, seres de luz o seres queridos fallecidos; 57.3 % tuvieron estos encuentros, revisión de la vida 22.2 % —le atribuyo este porcentaje a que son personas que todavía no van a morir—, consciencia alterada del tiempo 60.5 % —es bajo el porcentaje para lo que yo suponía, pero ello no deja de lado el mensaje de la mayoría en el sentido de que al otro lado no existe el tiempo—, aprendizaje de un conocimiento especial 56.6 %, retorno voluntario o involuntario al cuerpo 58.5 %, paisajes indescriptibles 40.6 % —el bajo porcentaje lo atribuyo a qué varios de ellos no avanzan más allá de la habitación del hospital o del entorno físico que tienen—, incremento de la percepción sensorial 74.4 %.

			Otras ramas que no se incluyen en las estadísticas y que no por ello no son relevantes; son las visiones de eventos a futuro comprobadas/no comprobadas. Incompatibilidad con los aparatos eléctricos y, especialmente, relojes de pulso —se reportan múltiples casos de personas que vuelven con alta estática y sus relojes apenas los usan, dejan de funcionar, en un saludo de mano o toque a otra persona, le transmiten alta estática—.

			El porcentaje manejado de entre un 10 % a un 20 % de personas que estuvieron al borde de la muerte puede ser demasiado bajo, sin embargo, existe un altísimo porcentaje de personas que prefirieron no hablar por no ser considerados locos, otro elevado porcentaje —lo he escrito en este libro— no lo recuerdan, pues existe la evidencia del bloqueo de recuerdos ajeno al paciente e, incluso, se les indica que al otro lado olvidarán varios de los aprendizajes obtenidos.

			Otra estadística que debería ser considerada es la del retorno voluntario o involuntario al cuerpo, pues hasta ahora no he leído una sola experiencia cercana a la muerte en que no coincida la instrucción de volver a su cuerpo del enfermo o accidentado con el despertar inmediato, tal vez el 100 % de mis experiencias leídas y de encuentro con seres de luz sean de esta forma.

			El libro que estás a punto de leer es una recopilación de cientos de experiencias cercanas a la muerte, leídas e investigadas por un servidor, algunas de ellas contadas de primera mano, otras a través de libros y páginas, tomando como base los elementos más comunes de ellas, cabe recalcar que este libro no está basado en ninguna experiencia en particular, sino que se toma como base el común de todas las experiencias cercanas a la muerte. La parte del cuadro, con vida propia, fue leída de una de las experiencias, puede ser que parezca fuera de proporciones, pero me parecía buena idea incluirlo.

			Alguna parte de este libro la he dejado a mi libre imaginación, a fin de poder construir la historia de la mejor manera posible para que sea amena para tu lectura.

			Alrededor de un 90 % de los hechos principales creados alrededor de una historia de ficción están fundamentados en las experiencias comunes de millones de personas, el resto podría también ser verdad.

			Los hechos presentados en este libro son una recopilación, a través de una novela, de todas las experiencias que, a lo largo de doce años, su servidor ha vivido y estudiado.

			El título El retorno de las mariposas es un homenaje a una de las personas que más he admirado en estos temas, quien me brindó con más claridad la esperanza no solamente para mí, sino para todos quienes le leímos y hemos creído en su mensaje de que, independientemente de quien seas, volverás a casa, manera en la cual han nombrado a ese lugar al que llegan de forma temporal quienes han tenido el contacto con la muerte del cuerpo físico.

			El título no es al azar. En el año de 1946, la doctora Elisabeth Kübler-Ross visitó el campo de concentración de los niños en Majdanek en Polonia, el lugar era de por sí triste, rodeado por zapatos y juguetes abandonados. La Dra. Ross encontró algo que llamaría poderosamente su atención, las paredes estaban rayadas con cientos de mariposas realizadas con las uñas de los niños. A la Dra. Ross le tomó veinticinco años comprender las razones de esos dibujos al trabajar con moribundos.

			Los niños sabían que iban a morir y dejaban un mensaje de esperanza, sus cuerpos iban a morir, sus almas vivirían para siempre.

			Los niños pronto dejarían de ser orugas y volarían como las mariposas, la mariposa se convirtió en símbolo de la Dra. para ejemplificar el proceso de la muerte.

			Desde que leí La rueda de la vida de Elisabeth Kübler-Ross, la diferencia es que ella era médico y yo era un licenciado en Informática, sin embargo, analicé la línea de la vida y la vi como una cuerda, tiene principio y fin, hablando hipotética y exclusivamente de nuestra vida en este cuerpo, que es el único que muere, y comencé a imaginar la vida como un círculo.

			Me detuve a analizar enseguida, «ya hemos visto lo que sucede al final, no analizamos lo que ocurre antes».

			En el año 2004, leí el libro Muchas vidas, muchos maestros del médico psiquiatra Brian Weiss, él nos ofrecía otra respuesta a través del antes de esta vida que ahora tenemos, hablando de la reencarnación, sin embargo, era todavía más difícil de demostrar que una experiencia cercana a la muerte, luego comprendí que al menos en estos tiempos donde el escepticismo es tan grande, no iba a conseguir esa prueba. Todo se otorga al poder de la mente, nos dicen o dan la idea de que tenemos alucinaciones y nada es real, reacciones químicas en el cerebro, etc.

			A pesar de todo, me casé con esa idea y escribí este libro pensando en la otra puerta, no en esa que dices adiós, sino cuando llegas a esta vida a través de tu nacimiento. El camino se me fue aclarando y cada página que iba escribiendo parecía estar guiada por la mano de Dios.

			Me llevó varios años tratar de comprender el destino de mi madre, escribir la siguiente historia me hubiera costado tanto en otro tiempo, con menos experiencia, hoy acumulé todo cuanto he aprendido. En una mezcla de cientos de experiencias cercanas a la muerte leídas que le dieron forma, en estos días difíciles para tantos, me preguntaba: ¿cuántos se preguntaron lo mismo que yo? Yo era distinto, mi vida era distinta, cada palabra debe estar sujeta a bases firmes, cientos de historias son tan parecidas a los siguientes párrafos que tiene que ser todo verdad, no creo que exista la nada, todo tiene sus razones.

			Aunado a ello, mezclé mis propias experiencias, dándole forma a una historia que de manera poética viste de palabras el lugar de nuestro origen y destino, hablar del cielo es hablar de casa, de esa forma lo he apuntado en estos párrafos, centrando el proceso de muerte, el proceso de vida, en uno solo, vestido de amor y esperanza, para fortalecer nuestra fe de que nada se termina con la muerte, deseando, ante todo, curar a esas personas que ahora extrañan a quienes se han marchado.

			Si digo que me siento bien escribiendo estas palabras es porque lo he disfrutado, entregando lo mejor de mí, creyendo ciegamente en que todo lo que nos han contado las personas que han vivido experiencias cercanas a la muerte es verdad, no hay alucinaciones, las experiencias son increíbles y solo aquellos que las han experimentado pueden hasta jurarnos que es mucha más verdad que esto que llamamos vida y, a la vez, la única verdad, a través de lo tangible, mensurable y temporal, no llegaremos a una respuesta. En el reino de lo invisible, hay que ver con el alma, verás la esencia de quién eres, opacarás tu cuerpo, pondrás un sello de esperanza a una vida que parece despojarte de más de las cosas que te brinda, no es así, mientras estemos vivos, demostremos cuanto quisimos volver aquí, el amor será nuestra fuerza, siempre existe alguien que necesita lo mejor de ti, olvida los egos, no te harán grande, no te harán feliz, olvida los apegos, el pasado y el futuro, la vida sucede ahora, no mañana y no antes de este párrafo que ahora lees.

		

	
		
			Capítulo I
El significado 
de volver a casa

			«Justo cuando la oruga pensó que el mundo se estaba acabando, se convirtió en una mariposa».

			Proverbio antiguo

			Tengo una pesadilla que se repite cada noche He despertado y me siento como si hubiera tenido un sueño extraño, se trata de una mujer llorando, se pone de pie y, desesperada, implora ser escuchada, necesita respuestas, su corazón se martiriza constantemente, intento descifrarlo cada que despierto, todo es reciente, cual si una sucesión de hechos fueran la materia de ese sueño tan extraño. Luego, me pregunto a mí mismo, ¿por qué llora?

			Desperté de mi reposo con esa duda. ¿Qué representaba? No lo entiendo por ahora.

			Trato de recordar qué sucedió el resto de mi sueño, tengo recuerdos difusos, me siento como si acabara de despertar de un letargo y mi reposo hubiese sido insuficiente, en el que sabes que ese sueño de anoche representa algo poderoso, no lo sabes. En mi lecho todavía giro de un lado hacia otro, sintiendo algo de inquietud, no es incómoda la sensación; sin embargo, sigue latente en mi ser que lo sucedido anoche ha sido bastante relevante; aunque lo he olvidado parcialmente, no entiendo las razones por las cuales he de descifrarlo. Necesito respuestas y no fue mucho el tiempo que tuve que esperar para que mis dudas se fueran despejando y estaban al otro lado de la puerta.

			Enseguida llaman a la puerta.

			—Acompáñame, ¿estás listo? —Es mi guía, que únicamente estaba ahí cuando el tema era relevante y el sol anterior no recuerdo haberlo visto aparecer, existe un vacío extraño de recuerdos, sé que lograré comprender.

			Él es alguien que conozco perfectamente y es recíproco el conocimiento, sé de inmediato que tendré las respuestas a mi duda con la cual he despertado luego de un largo reposo, sin embargo, no sucede, simplemente me contempla y sonríe.

			—Sé que tienes algo que te inquieta y es aquello que crees que has soñado, ya lo entenderás.

			Supe a partir de este preciso instante que no era un sueño. Algo más allá de mi nula comprensión en ese momento, iba a explicarse.

			—¿Estuve encarnado? —La respuesta fue afirmativa, bastaba con interactuar un poco para tener una recepción clara y nítida de todo aquello que necesitaba saber y la información fue transmitida al instante de consciencia a consciencia.

			Sí, estuve encarnado, pero no lo recuerdo, la sensación era similar a la que tuve en la Tierra, de un desconocimiento absoluto de que tuve una vida antes de nacer, de ello se trataba, al tener libertad y sentirnos absolutamente solos en un valle que para la mayoría de nosotros es agreste, desértico o tétrico en varios momentos de su recorrido y esa parte, en el fondo todos lo intuimos, cuando tenemos un cuerpo físico; más somos incapaces de recordarlo. lo sé, porque otras veces pude ver la misma escena repetida una vez y otra y era mi guía quien me esperaba afuera cada que regresaba.

			Recordaba mis encarnaciones anteriores, luego pasaba a un hospital en donde se eliminaba momentáneamente mi memoria, se curaba mi ser al ser tratado como cualquier paciente por sanadores de luz.

			—Es una buena oportunidad para ti, como te lo dije al volver, me siento orgulloso de ti y siempre lo he estado —me dijo mi guía sin dejar de observarme.

			Hay una gran colina de verdes prados y una vereda por la cual sé de antemano que debo avanzar, entonces lo pienso y, al pensarlo, sucede, no necesito un transporte para ir a mi centro de aprendizaje, me basta pensarlo para estar físicamente en el punto donde quiero estar, y es la gran ciudad del conocimiento, sin embargo, esta vez preferí ir lento y trepar por cuenta propia caminando a través de la colina.

			Me postré en la cima de la colina y, aunque estaba alejado y aquí no existen tiempos ni distancias como unidades de medida, sé que es algo que extrañaba cada que tenía cuerpo y lo valoré demasiado. Observé detrás de imponentes edificios unas construcciones agrupadas, brillaban como el oro, todas de un color blanco puro, oro blanco tal vez, parecen de otro tiempo o del mundo antiguo, de donde hemos vuelto casi todos, ya he estado dentro de esos muros varias veces.

			—¿Cómo te has sentido? —me preguntó mi guía que me acompaña de nuevo—. Hasta aquí puedo acompañarte, si necesitas algo, sabes cómo encontrarme —me dijo sutilmente, luego se despidió, andando por la cuesta, se detuvo un momento, me pidió que fuera receptivo y explorara, ante todo, toda mi fuerza de la que soy capaz en espíritu para llegar más lejos y, ante todo, para llegar más pronto a mis objetivos de trascendencia espiritual.

			Volví a pensar en estar dentro de ese lugar y todo sucedió de nuevo al instante, ya estaba dentro del campus.

			Caminé con soltura a través de ese enorme centro de conocimiento, con varios millares de alumnos, todos me saludaban, no era un extraño para nadie, la sonrisa se repartía sin medidas y limitaciones. La unidad y lazos de unión entre todos nosotros, puedo resumirlo en la comparación que haría del cuerpo físico, el dolor por enfermedad o accidente; de alguna de nuestras partes físicas, afecta invariablemente a todo el ser, todo nos compone, y yo no me observó como una unidad, sino como un conjunto, en el que todos somos uno, desde la hoja más pequeña y cada uno de sus componentes de cualquiera de los árboles del campus, hasta esos edificios y cada uno de los seres que aquí estamos compartiendo conocimientos con grandes maestros.

			Ingresé a mi aula donde me espera mi maestro, donde me sentí como haber vuelto luego de un fin de semana, inadecuado sería pensar que estuve años medidos en esa vida, dentro de un pequeño cuerpo de barro.

			Mi clase era Filosofía Fundamental Posterior al Proceso Encarnado.

			Ocupé mi lugar cerca del maestro, nos abrió una serie de visiones adecuada para mí y el resto de los alumnos. Cada visión, por supuesto, es individual.

			Enseguida pude contemplar lo que consideraba un sueño, era un cuerpo que estaba a la vez ocupado por un alma, era un niño pequeño, el ser de carne, y era adulta su alma.

			La primera imagen que observé es un ser interior, del que revisé sus pensamientos, luego ese niño alzó la vista y observó las estrellas por un breve instante, mientras intentó alcanzar un fruto, que luego identificó como una hermosa y jugosa manzana roja. El niño permanece observando las estrellas que comenzaban a brillar, la mezcla de tonos de la tarde, de la luna en cuarto menguante y el niño montado sobre una pequeña escalera de madera, durante la escena observé a un hombre adulto a sus espaldas, le sostiene la escalera. El niño eligió la manzana más apetitosa a su alcance, encima de ella está una mejor y más apetitosa, intentó alcanzarla, es inútil, se rindió enseguida al sentirse limitado.

			El hombre mayor le sugirió descender, le pidió que no se esfuerce tanto, el niño cogió otra manzana y se la entregó al hombre, luego alcanzó otra y le dijo al viejo que ha elegido una para mamá. El hombre limpió contra sus manos la manzana y le dijo:

			—Comerás esta manzana y lleva otras para el día de mañana.

			El viejo tomó algunas manzanas más sin necesidad de alzarse sobre una escalera y eligió la que el niño no pudo alcanzar antes que todas.

			—Esta manzana puedes darla a quien tú decidas —le dijo el hombre al niño, extendiendo su mano para poder dársela.

			Entre mordida y mordida, el niño miraba el cielo de la tarde, se escuchó a la distancia una voz dulce y profunda:

			—Miguel, es hora de marcharnos, despídete de tus abuelos.

			Me detuve en esa escena y giré alrededor de esta persona, vi sus sentimientos en transparencia de los tres, el niño tiene sentimientos puros y nobles, por el contrario, en los adultos palpé sus miedos.

			El niño se notaba triste, se despidió de su abuelo materno, al que no volvería a ver en ¿ese sueño? ¿Esa realidad?

			—No sé, aún me cuesta entender la escena que se me ha planteado —le dije a mi maestro intentando comprender la escena.

			—Pasemos a otra escena, ¿quieres? —me dijo el maestro, observándome desde su postura, su cabeza hacia mí.

			Noté una figura difusa entre las sombras, no era tan clara como las otras, parecía sumergida entre una espesa neblina, de ella emergió un joven de silueta ancha.

			—¿Lo reconoces? —me preguntó mi maestro con voz profunda y pausada.

			—No, no sé quién es. Espera un momento, ¿no es acaso el mismo niño? —le pregunté sorprendido a mi maestro, él simplemente confirmaba con la mirada—. ¿Por qué su mirada es tan triste? —le pregunté sintiendo a la vez dolor por verle tan cambiado.

			—Tú lo sabrás mejor que yo. Mi tarea es enseñarte filosofía fundamental, luego otro maestro te mostrará situaciones más profundas.

			—Es decir, ¿debo analizar por qué ese niño al crecer ha cambiado tanto?

			—Ya lo has hecho varias veces —me respondió de inmediato sin palabras, bastaba una mirada para entender en silencio miles de oraciones.

			—¿Soy ese niño? ¿Ese adulto, todos ellos? —Nuevamente, entendí el mismo mensaje, «Ya lo has hecho varias veces».

			Mi maestro mantenía la postura, luego se cruzó de brazos y sonrió, observé alrededor. Mi vista es de 360 grados, no necesito girar o levantar la mirada, para poder ver al mismo tiempo tanto arriba, como abajo y los costados y todo puedo entenderlo.

			Mi grupo estaba conformado por otros veinte alumnos, cada uno tenía la misma sensación que yo, la misma revisión parcial de la vida de la que vuelven. Mi compañero y amigo de al lado me observó y sonrió, me indicó que siguiera atendiendo la proyección de recuerdos que voy recibiendo en mi conciencia.

			Nuestro maestro nos habló, nos expresó ante todo la necesidad de ser bastante receptivos y analíticos, pues de esto dependerá el flujo de nuestra historia para continuar trascendiendo.

			Las dudas comenzaron a balancearse por mi conciencia. Volví a observarme en esa vida, revisé mis pensamientos, mi conciencia y mi filosofía que tuve en ese cuerpo estando encarnado. Parece que no comprendo del todo, luego me trasladé a otro momento donde soy un adulto, ¡cielos!

			¿Por qué he cambiado tanto?, he de preguntarme. Me detengo un instante, observé a mi maestro, me pidió proseguir dentro de esa escena.

			Mientras voy profundizando, más me encuentro en la antesala de grandes descubrimientos. De manera inmediata, mi ser reaccionó y volvió atrás a esa premura de la jornada, tenía mi sueño relación con lo que observaba en mis visiones, aunque me faltaba mucho por recordar.

			La escena puede parecer tan simple, para mí tenía un grandioso significado y analogías. Parecía ser el único recuerdo que poseía en mi vida en ese cuerpo, como bien dijo mi maestro: «Ya lo he hecho varias veces» y sabía que, al salir del hospital de sanación del alma, se me bloquearon temporalmente todos mis recuerdos, conforme avanzara podría reencontrarme con todos ellos.

			Mi maestro, dueño de tanta sabiduría; me observó desde la distancia a mí y a varios alumnos suyos sentados alrededor de él.

			Mi ser desencarnado era capaz de analizar miles de situaciones a la vez sin desatender nada de lo que sigue ocurriendo a mi alrededor.

			El edificio es un Partenón de hermosas columnas estilo corintio de la antigua Grecia del siglo I a. C. Pude recordar algo más de mi vida en ese cuerpo, pues siempre tuve admiración por la arquitectura griega y este sitio era la razón, un recuerdo vaporoso y frágil de mi verdadero origen; y es este mundo espiritual.

			El hombre sabio se acercó a mí y sonrió dibujando una infinita paz que me transmitió. Observó mis pensamientos.

			—¿Por qué has elegido ese momento? —me cuestionó mi maestro con mucha fuerza en su voz, voz que provenía de su conciencia y era transmitida a mi ser. Esta parte me parecía extraña, no de ahora, sino porque durante mi vida física, la referencia a voz, es distinta, se refiere allá al sonido producido por el cuerpo, a través de algo llamado cuerdas bucales, y si sufres de algún daño, allá eres mudo y no logras comunicarte con nadie, son limitaciones profundas, que corresponden a esa hermosa experiencia durante nuestra vida encarnada.

			Mi maestro me podría recordar a dos personajes que me vinieron a la mente, Sócrates o Platón, tal vez su larga barba blanca, tal vez la túnica.

			Mi maestro caminó despacio observándonos, cada vez más despacio, mientras yo continuaba observando esa enorme sala de pisos de mármol, ventanales sin cristales —no son necesarios, ningún elemento natural causa molestias en este plano—, adornados por flores doradas, que podría concluir que eran de oro blanco, rosado y blanco; todo perfectamente trabajado que, a la vez, coronaba los ventanales. El maestro atendió a otro de los alumnos y después a otro, la pregunta variaba de acuerdo con lo que de ellos captaba, podía comunicarse con cada uno de nosotros al mismo tiempo y de forma individual, su sabiduría era infinita, una filosofía exquisita e inmaculada, que se dispersaba en el umbral de esa sala, cual si los rayos de sol que penetraban esos ventanales fueran un vínculo entre su voz y su sabiduría, volvió hacia mí y le di la respuesta.

			—Cuando tenemos un cuerpo, el universo nos parece inalcanzable, al salir del cuerpo, es de las primeras cosas que podemos hacer: recorrerlo a fin de demostrarnos que en el estado del espíritu nada es inalcanzable. De alguna manera, cuando yo, siendo ese niño, observaba ese cielo, algo sentía, cual si yo mismo en ese lugar tan alejado tuviera mi existencia permanente. La manzana representa mi naturaleza humana, sujetarme de las ramas mi fragilidad y mi abuelo materno sosteniéndome era el amor. Todo se conjuntaba en un marco de apariencia sencilla, después, mi madre llamándome a lo lejos, era el camino que debía seguir. Eso resumía el contexto de mi ser absoluto y no subdividido en materia o espíritu.

			El sabio maestro se alejó para luego volver a mirarme con esa fuerza que es indescriptible. La fuerza del amor más grande, imaginable, mezclado con una sabiduría infinita era mi aprendizaje más importante, referencia al todo y siendo motivo de observancia desde el interior, para comprender de mejor manera el exterior.

			—¿Qué te hace volver y olvidarte de quién eres? —preguntó enseguida—. No, no quiero ahora esa respuesta, todo lo llevarás contigo con el siguiente maestro a su clase, la respuesta esperará. Siempre que recorras un camino, has de observar las veredas, son un rumbo propio, tu aventura y la gente que has de encontrar, tu rumbo lo debe determinar; la fuerza que posees dentro de ti mismo debe predominar y no los miedos a seguir adelante —me dijo antes de indicarme que sería todo por esta vez.

			Me marché de esa clase Filosofía Fundamental del Proceso Encarnado, era mi clase favorita.

			Por cierto, mi vestimenta, una túnica blanca y luminosa y de telas bastante suaves, parecida a la de mi maestro. Aunque tocara cualquier superficie, nunca podría ensuciarme.

			Continué mi camino y miré hacia atrás, el imponente edificio, el palacio de la sabiduría, no era el único, más al fondo podía distinguir una columna que parecía interminable de estos palacios de enseñanza, donde se llevan a cabo las lecciones más poderosas, para ir construyendo un camino que parece interminable y, la vez, es maravilloso. Artes, medicina, música, cocina, cada uno como en la Tierra elige al menos cinco especialidades, todo ello se aplicará cuando naces en el mundo al que irás, pues la Tierra no es el único planeta.

			Los edificios parecían tener sus propios rayos de sol, era magnífica la vista, jardines colgantes, verdes prados, el canto de millones de aves, flores y colores que no existen en la tierra. De forma personal, había elegido ya mi color favorito, aunque todos me gustaban.

			A la distancia, observaba a más almas, ninguna cabizbaja, ninguna molesta o preocupada, mucho menos triste, una cadena de unión entre todas se entretejía de manera invisible, uniéndonos no en pares, sino en grandes conjuntos y al final una misma unidad.

			Me dirigí al aula de Evaluación entre Vidas. Aquí me esperaba otro gran maestro, él era menos serio y no por ello menos profundo que el anterior, le gustaba bromear, tenía una gran visión del ser. El aula era distinta a la anterior, estaba al aire libre y eso para nada era molesto, nos sentamos sobre rocas formando entre todos un círculo alrededor de él. Frente a nosotros había una especie de pantallas tan delgadas como un papel, eran tan individuales que yo no podía ver las imágenes proyectadas en mi compañero de al lado y ni siquiera lo intentaba, pues cada caso y lección es individual.

			—¿De dónde han venido? Es hora de recordar y de que recuperen sus recuerdos de su anterior vida ocupando un cuerpo material. Ya tuvieron una revisión de ella al morir. Vivieron y murieron en el sentido de la tristeza y la alegría.

			En mi pantalla, apareció un mosaico con miles de imágenes ante mis ojos, todas tenían movimiento, podía elegir cualquiera, el recorrido era trascendente y maravilloso, cual si no fuéramos nosotros a quienes veíamos en las imágenes, éramos simples espectadores.

			—Han olvidado mucho de su fase anterior, se les ha permitido descansar y curar las heridas, ustedes recuerdan poco de esa otra realidad. ¿Entramos en un enfoque distinto de su existencia?

			—Me parece reconocerla —le dije a mi maestro con ciertas dudas frunciendo mi ceño, en un esfuerzo que parecía vano y que, sin embargo, supe que pronto tendría la respuesta en mi ser.

			—Intenta de nuevo —me invitó de nuevo a analizar más a fondo, con absoluta paciencia, entendiendo mi estado de consciencia en ese preciso momento en que yo era alguien que recién volvía del mundo encarnado.

			—Sí, claro que ya reconozco su alma —refiriéndome a una de las personas que aparecía en las imágenes—. Ahora recuerdo todo referente a ella, acordamos nacer y encontrarnos en esa vida. Ya quiero que vuelva, pues con esa alma guardo profunda relación —le expresé a mi maestro con cierta nostalgia.

			—¿Quieres asomarte a todos tus recuerdos y volver a ver a quienes fueron tus lazos en esa vida? —me preguntó para luego responderse—: ¿Para que te pregunte si es parte del proceso que todos recuerden su vida inmediata anterior cuando encarnaron? —Se echó a reír y yo reí por su risa contagiosa, para luego decirme—: ¡Es momento de recordar tu fase anterior! —Él le llamaba al proceso encarnado fases.

			En mi ser comenzaron a despejarse todas esas telarañas que cubrían mis recuerdos, así como olvidé que viví antes de nacer en un mundo espiritual, así también había olvidado que tuve una vida apresada dentro de un incómodo y diminuto cuerpo.

			Al pronunciar dichas palabras, fue reconectarme con millones de recuerdos a través de esas imágenes que aparecieron en la pantalla, ya había tenido una revisión de mi vida al dejar mi cuerpo y justo ahora recordaba esa revisión, luego de ello todo se borró para pasar al siguiente proceso, era como si nunca hubiera existido en la Tierra, el fin fundamental era limpiar mi energía.

			Sobre la diferencia entre la revisión de vida y el análisis de mi vida, ahora era distinto, no tenía ningún juicio hacia mi persona, ya no era yo a quien observaba, era mirar un actor en cualquier película al cual no conozco. Me compenetro en sus acciones de forma perfecta, para ser el actor y el espectador a la vez.

			En las imágenes me centré en el rostro fresco de una mujer exquisita, con un alma maravillosa y alegre, su nombre en esa fase de existencia… Paulina, ahora, tenía un nombre, la primera imagen de esa persona con la que establecí un lazo antes de nacer.

			Ella era la mujer más dulce y madura que conocí en toda mi vida, contrastamos demasiado, aunque en edades gozamos de la misma experiencia. Le gustaba ayudar y yo era más egoísta, ella escuchaba; yo hablaba, a través de su silencio y paciencia era su captación de mis mensajes, entonces basada en su paciencia y análisis me entregaba su respuesta, aquí comprendes que el amor no es una condición, sino una forma de existencia conjunta.

			Durante mi análisis de recuerdos, me noté sorprendido con un comentario, nunca pensé que aquello fuera de los hechos más relevantes de esa parte de mi historia y que lo analizaría a posterior de forma minuciosa en una clase tan relevante, aunque cada hecho es importante, este parecía ser fundamental.

			De todas las escenas proyectadas me centré en una escena en particular. Nos encontrábamos observando las estrellas desde el jardín de su casa, ella recostada sobre mis piernas, un instante preciso para la reflexión, giró su cabeza hacia mí y me dijo tímidamente, dejándose llevar por el momento y sin dejar de observar la noche estrellada. Comenzó a contarme uno de sus sueños y que ahora entiendo que eran premoniciones:

			—Te parecerá extraño, este momento me parece familiar. Mucho antes de conocerte tuve varios sueños, se trataba de un misterioso hombre, alguien que no conocía en ese tiempo, era un chico con el que caminaba a través de esta casa y llegábamos a este jardín. El sueño solía repetirse una y otra vez. Observaba mi mano entrelazada con la suya, sentía su calor, me sentía profundamente amada y que también yo le amaba, podía ver su vestimenta y conocer sus gustos en lo referente a la moda, sus características físicas desde los pies hasta su cuello, caminábamos despacio, observando un cielo pletórico de belleza que parecía estructurada para nosotros dos; luego nos deteníamos frente a esta banca y observábamos las estrellas, él soltaba mis manos y las colocaba alrededor de mi cintura y yo me sentía como esperando un beso, fue el instante donde pude oler su humor; como también su perfume, el aroma de su ropa, en especial, una clara señal en su mano derecha. Para mí, significaba la referencia más clara, para que el día que lo encontrara pudiera reconocerlo. Podía sentirlo tan vívidamente que despertar era más bien dormir. Los años fueron pasando y no sucedía ese sueño, entré en la pubertad, en la juventud y pensé que ese instante de encontrar a ese hombre de mi sueño estaba cerca, de repente, se esfumó, fueron varios meses sin soñarlo y sentía que ya lo extrañaba. Me afiancé tanto a ese sueño que no deseaba conocer a nadie más en mi vida, tenía que esperarlo, sentía que llegaría. Sucedía algo extraño en ese sueño, porque, al buscar el rostro de ese chico, no podía levantar mi mirada y al fin poder conocer a ese alguien que soñé insistentemente, a veces despertaba apenas lo intentaba, verle el rostro era imposible, como si una fuerza superior me lo impidiera. Sin embargo, cierta ocasión y cuando más rendida estaba, al fin pude levantar la mirada. Oh, cielos, sentí demasiada impotencia cuando solamente pude ver sobre su cara una sombra que le cubría sus detalles en sus facciones.

			Paulina hizo una pausa que parecía hecha a propósito para mirar hacia adentro de sus sueños.

			—Pensaba en las varias posibilidades, pues comprendía que no debía saberlo, ni siquiera parecía que debía entenderlo, jugaba con mi propio destino. Lo extraño de todo es que ese chico pasó tal vez un par de veces frente a mí y no me detuve a pensar que era él a quien soñé, pues solemos ser poco observadores del mundo que nos rodea. Entonces te conocí y supe que eras tú el hombre con quien soñaba de niña —terminó de contarme su sueño.

			Recorrí la escena en visión de trescientos sesenta grados, observé su miedo porque al final yo la censurara, captó que me parecía absurdo, tuvo miedo y yo también tuve miedo, se dijo a sí misma: «No debí contarlo».

			Hubo silencio, su miedo era mío, pues sentía en mi ser cada una de sus emociones. Entonces cambié de tema al percibir esa incomodidad en ambos, hablamos de temas triviales, como cine, deportes y música.

			Vi mis dudas y mis preguntas. ¿Y si es verdad? Fue en ese preciso instante que me conecté a través de la simple duda con mi verdadero yo, este que soy ahora.

			—En mi sueño, portas esta misma chaqueta verde —me dijo tímidamente.

			Entonces, sin dejar de observar, analizar y ante todo vivir desde su perspectiva y la mía a la vez, me dije para mí mismo: «Paulina, ojalá pudiera decirte que ahora sé que todo lo que me contaste aquella noche era verdad».

			La vida me iba dando siempre señales a través de ella y de sus sueños. Sin embargo, a veces parece ser que requerimos que la vida sea explícita con nosotros, que prácticamente nos tome de la mano y nos guíe hacia aquello que intenta mostrarnos.

			No, no es así, y no se cansa de darnos avisos, ¿entonces existe el destino? Por supuesto que no, todo se resume a posibilidades y acuerdos previos antes de nacer, que no son para nada una regla, sino solamente una y miles de posibilidades.

			Seguí observando mi anterior vida, revisando cada escena a la vez. Hubo otra en particular que me atrapaba, era el anuncio de mi final en esa vida.

			Nos encontrábamos cómodamente sentados en nuestro cine favorito, observando una película, casualmente llamada Hasta decir adiós. El tema era precisamente de la vida después de morir, la pareja de él muere e intenta ella comunicarse con él. ¿Era casualidad? No, una vez más, quedaba todo resumido a una de las tantas posibilidades.

			Durante una de las escenas, la coprotagonista viaja a través de una carretera boscosa y tiene un accidente en donde muere, sentí la mano de Paulina cuando se estremecía. Le pregunté:

			—¿Qué pasa? —Mostré mi sorpresa por su reacción repentina.

			—No creo que quieras escucharlo —me dijo con un gesto de impotencia en su mirada.

			—¿A qué te refieres? —le pregunté sin soltar su mano y mirando entre las sombras sus ojos de luces, que por esta vez parecían atormentados, rodeados de misterio y de miedo a la vez.

			—¿Recuerdas que te conté que mis sueños suelen hacerse realidad?, he recordado que soñé que tenías un accidente grave, hace un mes aproximado, no quise contarte, pues no crees en ello y no puedo forzarte.

			—¿Otra vez esos sueños? Recuerda que nada es como se sueña, mira a tu alrededor —le señalé con mi mirada esa sala de cine—, la señora del fondo que abraza a su esposo, los adolescentes que disfrutan en grupo de la película, allá al fondo, una pareja como nosotros, ellos están aquí, son reales, a este mundo es al que pertenecemos, no a tus sueños, ni siquiera se trata de algo real.

			—¿Crees que algún día podrás entender que no son mis sueños como los que tú tienes? Lo que te conté en el jardín hace semanas fue tal cual lo soñé. —Parecía empeñada en darme sus mejores argumentos para que yo al fin le creyera, era importante para ella y lo era de igual manera para mí, aunque yo no era capaz de comprenderlo.

			—Disfrutemos el cine, a esto hemos venido. Cuando la película concluya, charlamos todo lo que gustes, pero no de un sueño.

			—Se veía muy real, bueno, en fin, charlamos al final de la película —me dijo relajándose un poco más.

			Simplemente, ella quería advertirme, deseaba que yo la escuchara. Me parecía como esa escena de la película Volver al futuro, donde Marty McFly intenta advertirle a Doc Acerca de un incidente. Aunque en mi caso ni siquiera me preocupaba por lo que ella hubiera soñado.

			Le acaricié el dorso de la mano y le pedí que no tuviera miedo, yo había tenido muchas pesadillas a lo largo de mi vida, incluso una ocasión que soñé la muerte de mi madre y nada de ello pasó. Mi tímido intento por consolarla le fue insuficiente.

			Cuando abandonamos la sala, ella se mantuvo a una distancia, sus pasos parecían intentar huir, tuve que apresurarme un poco para ir a su paso. Tomé su brazo.

			—Me has cambiado la vida, te debo a ti cada uno de los mejores momentos que he tenido en la vida —le dije.

			Justo en este momento, suspiré de recordarlo, había sido uno de los momentos más bellos de mi vida en la Tierra.

			—Yo entiendo que no creas en mis sueños, es comprensible, al menos, una sola vez quiero que me escuches, pues yo temo a las cosas que sueño, hace años soñé que una tía mía falleció y solo tuvieron que transcurrir un par de días para que ese sueño fuera realidad.

			—Son casualidades, solamente eso, respeto tus ideas, trataré de escucharte a pesar de todo.

			—Te recuerdo, te soñé antes de conocerte y no podía ver tu rostro. Cuando te conocí, ya pude verlo. Mis sueños y tus sueños no son los mismos, yo siento cuando un sueño puede cumplirse, pues es tan claro y vívido que puedo olerlo, percibirlo con nitidez y despertar estremecida sintiendo que fue real.

			—¿No todos tus sueños se cumplen? —le pregunté desde el fondo de mi incrédula perspectiva, mirando directo a sus pupilas, como quien intenta penetrar hasta el fondo de su mente y explorar de forma clara sus ideas e intenciones.

			Me respondió que un alto porcentaje se cumplieron y el resto no sabía si se cumplirían algún día, aunque, de momento, no había sucedido. Entonces le dije:

			—¿Ves?, no hay nada que temer. No me va a suceder nada —le reiteré como parte de mi propia confianza.

			Lo dije con toda seguridad cual si mi palabra fuera la única verdad, traté de no ser tan duro en mis formas, de no hacerle sentir mal. Ella comprendía mi falta de fe y solamente me dijo:

			—Cuídate mucho, aunque no creas en mi palabra, sobre todo, cuando conduces —lo dijo de tal forma que prácticamente le creía…

			A pesar de ello, persistían mis dudas, pude ver en sus ojos la mirada de alguien sincero y temeroso.

			—Sabes que siempre conduzco con cuidado. —Por supuesto que no era de esa manera, hubo veces en que fui imprudente en mi manejo, por tanto, no existía en la oración la inclusión de la palabra «siempre».

			—No conduzcas bajo los efectos de ninguna bebida y ya es todo cuanto puedo pedirte, a mí me importa tu vida, yo quiero que a ti te importe la tuya y la mía.

			Quise abrazarla, intenté tocar la pantalla de recuerdos de esa vida y mi mano traspasó el monitor, ella no me sentía, volví a sentirme culpable de no haberla escuchado y pensando para mis adentros: «Ahora yo estaría con ella».

			—Esto no es una revisión de tu vida, nunca podrá sentirte, en su tiempo ya es pasado —me dijo mi maestro al ver que intenté tocarle el rostro a Paulina.

			Esa escena era tan vívida que podía ver su rostro emerger de la pantalla, yo podía tocarla, ella no me sentía y, como dijo mi maestro, únicamente eran recuerdos.

			—Sin que entres en detalles, porque deseo que sepas que no creo en ningún sueño, ¿algo me ocurre durante ese sueño?

			Ella hizo una pausa, como intentando contarme su sueño de una manera que yo comprendiera.

			—Es un accidente y tú mueres —respondió luego de la pausa de profundo dolor, cual si todo hubiera sucedido en ese momento.

			Me quedé en silencio, por supuesto que ni siquiera me preocupaba, ¿acaso tendría que preocuparme por un sueño? ¿Por qué habría de ser así? Me reconforté, aunque en el fondo continuaba esa voz intentando hablarme y pidiendo que la creyera, pues ella era una emisora entre dos mundos, el espíritu y la carne. En la escena vi a su guía con una sensación de impotencia en su rostro, estaba justo detrás de ella, deseando intervenir, no podía, solamente los sueños eran su fuente de comunicación entre ambos.

			Ella nunca se rendía y, al notar mis dudas, puso su corazón y empeño en convencerme, tenía miedo… Mientras tomados de la mano avanzamos rumbo al estacionamiento, observó el auto a la distancia y parecía su miedo crecer, lo veía en sus ojos grises, en una tarde en que la lluvia comenzaba a caer, un arcoíris se dibujaba a la distancia, ignoraba sus palabras mientras yo tomaba una fotografía con mi teléfono al hermoso horizonte plagado de colores y formas por la lejana lluvia entre los cerros y yo embelesado parecía ignorarla.

			«Desaproveché ese momento con ella por dar más importancia a una foto de un paisaje que el paisaje que quiso ser cómplice de un instante de belleza en donde el amor era la fuerza del todo», pensé mientras revivía la escena.

			—Te repito de nuevo, no se trata de que te censures, no estamos en una revisión, ve a lo profundo, por ello es que asumes el rol de espectador más que de actor, ¿entendido? No vuelvas a repetir esa emoción —dijo el maestro mientras daba una palmada sutil sobre mi espalda.

			Comprendidas sus palabras, volví a la escena.

			Tuvimos que aguardar a que pasara la lluvia, a nuestras espaldas había un buen restaurante donde vendían la mejor pizza de la ciudad, le dije que podíamos ir a comer, pues la lluvia tal vez tardaría demasiado tiempo en pasar y el auto estaba bastante alejado de nosotros.

			Observé con detenimiento el rostro de Paulina, su mirada triste me decía que no podría olvidarlo y temía que fuera a ser realidad su sueño. Tomé su mano sobre la mesa donde disfrutamos de una deliciosa pizza y le dije:

			—De verdad, no creas en esas cosas, nada va a suceder, me cuidaré para que estés tranquila. —No pude convencerla.

			Hice una pausa, mi maestro me observaba todavía…

			—La vida posee formas misteriosas, la naturaleza de las almas en desarrollo es el tropiezo constante, la forma de crecimiento es paulatina y constante, nadie retrocede, todos avanzamos, aunque es cierto que muchos se estancan y por ello repiten los mismos errores —me dijo.

			—Ver esas escenas me provoca olvidarme de que estoy aquí, no me había percatado de que estaba junto a mí —le dije sorprendido, aunque se entiende de una forma distinta dicha acción, pues su presencia era omnipresente.

			—Continúa, no he venido a distraerte, sigue observando las escenas —me conminó una vez más el maestro, que no dejaba de acompañarnos a cada uno de forma minuciosa, sin descuidarnos un instante, pues, aunque pareciera tan simple, era básico el aprendizaje de aquella tarde.

			Enseguida noté que de forma repentina me transformé en un espectador activo, si el cine de ese mundo tuviera este grado de avance, las personas vivirían dentro de las películas. Profundicé en las vivencias como si una vez más las estuviera viviendo, saltando de escena a escena en instantes.

			A la distancia cae la lluvia, la gente corre y yo estoy ahí observando, sigo a un par de personas mientras avanzan entre los autos, la lluvia ha dejado de caer. A quienes observo somos nosotros. Paulina me observa con cierta timidez, luego me elevo ligero sobre las nubes y me encuentro con el sol de frente, no me encandila su luz poderosa y desciendo de nuevo bajo las nubes. Veo un automóvil desde la altura circulando por las calles y avenidas.

			Se escucha la música, se escuchan sus pensamientos de las personas alrededor, los latidos de sus corazones, los sentimientos de su alma, no existe nadie ahí abajo que se encuentre totalmente feliz, cada uno atrapado en sus problemas, viven y no, entiendo de forma definitiva la muerte desde otro concepto distinto.

			A la distancia veo la autopista y más autos circulando por ella, van y vienen, los pensamientos se vuelven más interesantes en estas personas que sus palabras y acciones. Puedo estar en donde quiera y elegí en mi libertad ir a esa ciudad en la que hice planes y nunca se concretaron en ese cuerpo. París.

			En un instante y a la velocidad del pensamiento, me encontraba observando desde lo alto la llamada Ciudad de la Luz, a la distancia Versalles y a lo cerca Notre Dame, la torre Eiffel, Champs Elysées (o campos elíseos), Place de la Bastille y París entero a detalle, descendí sobre sus calles, caminando entre fantasmas, la vida un enunciado triste, la luna un cirio a su luto.

			Se ven, pero no se notan, caminan entre la espesa niebla que cubre sus ojos y yo era como ellos, centro mi atención en sus edificios y palacios, me parece todo tan gris, las almas son la vida y si las almas están tristes, el mundo está triste.

			La escena se frena y me elevo a gran velocidad cruzando una vez más sobre las nubes, en un instante estoy en otra escena.

			Observo a una figura triste, poco a poco, la vista se me aclara y resuelvo mi sueño de esta mañana: es mi mamá, es la persona que he visto en mi sueño llorando.

			Toma con delicadeza mi ropa que va guardando entre el llanto en una maleta. Voy girando alrededor de mi madre en trescientos sesenta grados, estoy observándola detenidamente, no puede verme, tampoco puede escucharme, ni siquiera sabe que estoy a su lado.

			—¿Por qué no sabe que sigo vivo? —le pregunté a mi maestro con cierta tristeza, mi voz sentí que estaba a punto de quebrarse.

			—Tenemos formas misteriosas de aprender, ya lo comprenderás conforme avancen las lecciones, tus dudas las puedo responder siempre, aunque debes dar valor a tus propias respuestas, que las guardas en tu ser, desde hace bastante tiempo, pues te recuerdo, todo esto ya lo has hecho varias veces.

			—Está triste y siento profundo amor por ella, no me gusta verla triste. Es verdad, ahora recuerdo todo, recuerdo cada acción que tuve en esa vida.

			—La tristeza es pasajera —me advirtió de nuevo mi maestro—. Serán felices cuando superen la pérdida de su hermano, hijo y amigo.

			—¿Podrán hacerlo? —le pregunté todavía rodeado de dudas.

			—¿Sabes por qué no soy maestro de música o de comedia? —me dijo el maestro—. Porque me gusta enseñarles a tomar la vida con humor. —Enseguida vi varías aulas, tal vez un millar de ellas y en cada una estaba como espejo mi maestro, mostrando las mismas enseñanzas a todos—. Amo enseñarles a vivir —me dijo.

			—Quisiera abrazarla, emana tantos recuerdos y tanta luz de mí mismo, aunque todo parece un sueño que tuve y del que he despertado, no dejo de sentir nostalgia, tristeza tal vez sí, tristeza sea lo más fuerte que ahora tengo.

			—Fluye.

			Lo entendí como una orden, que no era de ningún modo intimidante, sino, por el contrario, llena de comprensión, esa es la palabra exacta.

			—¿Puedo ver más de mi vida anterior? —le pregunté al maestro al notar que cada instante me llenaba más de intriga y resolver todos esos recuerdos abnegados por ahora.

			—Sí, de eso se trata, de que veas su presente antes que su pasado, aunque todo fluye a la vez.

			—¿Por qué no puedo comunicarme con ella? —volví a preguntarle.

			Su respuesta fue profundizar en mi visión de ese presente, pasado y futuro de la vida que dejaba en cuerpo.

			¡Es entendible! Yo para ella he muerto y, mientras observa una foto entre sus manos y la sostiene al ritmo de un corazón que se niega a aceptarlo, soy yo quien ahora la escucha, ella a mí no.

			¿Qué podía hacer? Aunque no estoy muerto, para todos ellos lo estoy, respecto al cuadro del tiempo, para ellos han pasado algunos meses en que mi cuerpo ha sido sepultado bajo la tierra fría que ahora por la lluvia es fango y bajo ese fango quedan huegos y una figura que ni siquiera podría parecerse a quien era en esa vida. Un cuerpo por el cual no siento ni siquiera afecto, que está allá a lo lejos de casa, en el recuerdo y único apoyo para seguirme haciendo presente ante su profunda nostalgia, a donde llevan flores y rosarios.

			Nuevamente, viajo a gran velocidad hacia las nubes.

			Una pareja desciende de un auto, estoy al lado de Paulina.

			—Te llamaré esta noche, te prometo que no tomaré malas decisiones y volveré a casa temprano, estaré en contacto contigo tantas veces como sea posible, estaré más tiempo contigo que con mis amigos —le dije como una promesa.

			—Disfruta de tus momentos, tienes derecho a estar con otras personas. Por favor, si tomas, prefiero que cojas un auto de alquiler y vayas a casa seguro.

			Le besé sus labios y eran mis labios, en el fondo, sabía que no habría otro beso.

			Suspiré y mi maestro me pidió detenerme un momento, entonces solté mis emociones, no tenía razón alguna para apresarlas, me había compenetrado tanto con las escenas que las pude sentir cual si estuviera en ese mundo.

			Avancé en retroceso hacia ese mismo cielo… Me desvanecí hasta fundirme de nuevo con el todo, vi todavía mi cuerpo en ese mundo. Es difícil explicar un recuerdo tan vivo.

			Veo las imágenes en la pantalla, el sol en casa de mis padres y la luna con Paulina… Estoy ahora y estoy ayer. Ello pudiera resumirlo, al recordarlo lo volvía a vivir y podía estar con ella una vez más a través de recuerdos tan vivos, que parecían más reales que al momento de estar ahí en carne y alma. Todo se vuelve tan difuso.

			Enseguida observo otra escena, es mi madre de nuevo que acomoda la última camisa en una caja de cartón, la dobla con tal sutileza que pareciera que he de usarla esa misma noche, sabía cuánto me gustaba esa camisa y ella me admiraba cuando la usaba. Debajo de ella ha colocado otro de mis jerséis favoritos, es hora de desprenderse de ellos, ha de donarlos a personas que los necesitan, esa acción me reconforta, significa desprendimiento, soltar para fluir de nuevo, aunque era poco, significaba un primer paso de un proceso necesario de superación de la pérdida física de un ser amado.

			La percibo débil, su mente viaja a cada momento desde que yo era un bebé pequeño, guarda todavía un pijama en color azul y unos ositos juguetones confeccionados en el pecho, era una pijama de cuando yo tenía seis meses, había regalado toda mi ropa, quiso que esa prenda siguiera en casa. La recordó y fue hacia la recámara.

			En su closet y al fondo, una pequeña bolsa la protegía. ¿Debía guardarla en la maleta?, se preguntaba una y otra vez. ¿Cómo era posible que yo habiendo estado en sus brazos y ahora ya no estuviera con ella? Se dijo para sus adentros, de donde brotaba un dolor indescriptible, tan grande que yo volví a sentirlo y lloré desde mi cielo junto con ella.

			—Deja que todo fluya —repitió mi maestro.

			—Es tan duro asimilarlo —le respondí con cierto dolor.

			Mi maestro me observó, luego sonrió.

			—No te soltaré hasta que puedas dominarte a ti mismo, tu espíritu es rebelde, lleno de riqueza, pero a la vez aprensivo. Fluye y suelta, que eso que aprecias ya no existe en tu presente.

			Solté esa escena y viajé a otra de las escenas importantes de mi vida.

			Viajé en retroceso en el tiempo de ellos y observé a Paulina dormida, con el teléfono móvil entre sus manos, la pantalla se encendió al recibir un mensaje que es mío: «Te extraño mucho, volveré temprano a casa, te lo prometo». Cerca de ella, un peluche que le regalé el último 14 de febrero, al que abrazaba cada vez que deseaba sentirme cerca, le pone mi esencia favorita, un jersey que una vez dejé olvidado en su casa y le hablaba. Con mi partida, lo conservó unas semanas más, luego se desprendería de todo recuerdo mío.

			Soñó nuevamente y pude ver sus sueños. Me despedí de ella:

			—Pronto volveremos a vernos y será para siempre, perdóname por todo, debí creerte.

			En ese instante, ella despertó sacudida en su mente por un sueño tan real o más que la vida. Observó su teléfono, varios mensajes recibidos de mi parte durante la madrugada, no le dije en ninguno de ellos «estoy en casa», como siempre hacía para dejarla tranquila cuando me ausentaba por salir de fiesta con mis amigos.

			De pie, un tanto nerviosa, marcó a mi teléfono varias veces sin encontrar respuesta, se vistió de prisa, la sensación de que algo grave había ocurrido era tan grande, se sentía presa de sus miedos, bloqueada por las dudas. ¿Qué hacer ahora? Volvió a tomar su teléfono y, antes de marcar a mi teléfono, recibió una llamada.

			—Miguel, nuestro Miguel, ha muerto —era mi madre que le daba la noticia llena de llanto y dolor.

			Su sueño se había confirmado, no el de esta noche, sino el de la pasada noche, todo sucedió del mismo modo en que lo soñaría. Entonces se tuvo que preguntar: «¿Por qué soñé que vivíamos felices y juntos?». Sus lágrimas fluyeron como un río infinito. Yo la observaba desde cerca a la vez siendo yo un fantasma, podemos decir que dentro de esa escena había dos presencias a la vez de mi ser, la primera era yo cuando acababa de morir y me presenté ante ella para despedirme y la segunda era yo recordando en este instante ese momento relevante de nuestra historia.

			—¿Por qué no se concretan ciertos sueños o premoniciones? —le pregunté a mi maestro.

			—En el reino de las posibilidades, eres el dueño en cada una de elegir, cada acción es tu propia decisión, no la nuestra, nuestro ser superior no puede elegir una vida por ti. Si determinas tus acciones con base en tus reacciones, te habrás equivocado varias veces, por el contrario, si logras que la razón gobierne tus acciones, tendrás el aprendizaje necesario para avanzar en la pirámide.

			Nuevamente, en un parpadeo, estoy en la que fuera mi casa, en esa vida, luce tan triste, las paredes se ven más viejas que como puedo recordarlas, huele a humedad, huele a tristeza y hiere algo notar tu propia ausencia.

			Ahí estaba mi madre observando hacia el jardín, aquellos verdes abetos que crecieron a la par de mí, cuando de sueños e ilusiones la vida y su vida se componían al ritmo de cualquier bella canción que le llenara los oídos, con la felicidad de ver su vientre creciendo constantemente hasta tenerme en brazos, luego podía verme en sus vagos y poco claros recuerdos corriendo entre yerba para recordarme años después sentado frente a mi ordenador, redactando mis promesas de ser un profesionista que creció en silencio y en un instante tan breve que podría ser hace un segundo.

			Pude ver sus recuerdos y en ellos a un niño que gateaba hacia ella. Papá estaba detrás de ese niño y sonrió con felicidad plena. Me reconocí perfectamente con ese pijama que tenía guardado con recelo en el closet y sonreí al ver el rostro de mi madre, parece la sonrisa de mi madre la sonrisa de cualquier ángel. Me atrapó entre sus brazos y siento el calor de su cuerpo rodeado de amor profundo. La vi tan joven y yo con seis meses apenas, buscando a gatas ponerme de pie frente a la vida.

			Mi madre salió de su recuerdo y suspiró profundo, el dolor fluye hacia afuera con ello, decidió regresar el pijama a donde lo tenía guardado, ella permanecerá a su lado, como su mejor recuerdo que tiene de mí en esa vida, esa es la única prenda que decidió guardar y no donarla a nadie, para mí no es importante, como lo es para ella.

			Caminé alrededor de ella, en silencio, observé sus tristezas, sus recuerdos…

			Si ella pudiera escucharme, le resultaría bastante extraño porque no posee mi manera de expresarme comúnmente y tal y como me recuerda en esa vida y por ciertos desfases de tiempo para ella… Pues para mí es como si hubieran pasado décadas o siglos, en realidad, no puedo medirlo.

			Entonces… fluyen esas sensaciones, esas respuestas de por qué me colocó en distintos tiempos de una vida que ya transcurrió entre mis brazos, siendo luz y siendo sombras.

			Mi maestro aparece no junto a mí, sino dentro de las escenas que en la pantalla aparecían, era como si se introdujera en mis visiones para estar conmigo, me dice:

			—¿Cuántas probabilidades tiene el alma?

			No lo entendí.

			—Puedo ver distintos momentos, no son como recordar en un cuerpo, pues aquí todo parece tener vida, veo momentos que viví y los siento tan reales que pareciera que estoy allá en la Tierra todavía.

			—El alma tiene múltiples vidas paralelas, varias realidades. ¿Cuál eliges? A diario, eliges una probabilidad y esa corresponde a tu realidad consciente, ¿qué me dices de las realidades inconscientes? Sobre las cuales vas forjando tu destino que aparentemente no existe, pero existe, ¿has notado algo en estas visiones que has tenido?

			—¿A qué te refieres?

			—¡No! —respondió de forma poderosa, cual si un rayo cruzara mi alma y tan solo era su voz—. Hago referencia a lo poco real que es esa vida en la Tierra, ¿no te das cuenta de que es irreal? Y que, como en un sueño, las posibilidades son infinitas, como múltiples son los caminos, eres creador, tú contribuyes a la creación de la vida en esa vida.

			—¡Estoy muerto! Y me refiero a esa vida, muerto para mamá, para mi padre, mi hermana, mis amigos y mi novia —le dije a mi maestro, que se limitó a reír no de mí, sino de mi forma de respuesta.

			—¿Qué realidad deseas elegir? —me dijo.

			Francamente, no fui capaz de entender, dándome cuenta de que, a pesar de sentirme lleno de un mundo lleno de conocimientos, yo no estaba tan evolucionado como él para responder.

			Me mostró enseguida algo que me sorprendería… Todo lo que pudo pasar en cada una de mis decisiones e indecisiones, todo tenía consecuencias infinitas afectando a millares de almas.

			Luego observó otra escena…

			—¿Qué estoy viendo ahora? —le pregunté a mi maestro.

			—Observa por ti mismo…

			Mis padres sufren ahora, han colocado velas y agua frente a mi fotografía que se ubica en la sala, se escucha un sollozo que rompe el silencio, mi madre se pone de pie y regresa a la habitación preguntándose:

			—¿Qué pude hacer para salvarle de morir? Era tan joven, con tanto futuro. —Sus ojos rojos de tanto llorar eran la representación perfecta de toda la tristeza, su cabello enmarañado y aspecto demacrado distaba demasiado de quien antes de lo que ellos llaman mi muerte. Para mí, mis padres eran quienes estaban muertos, pues dejaron de vivir incluso antes de que yo abandonara esa vida.

			Luego pude entender la referencia de mi maestro.

			Veo en la pantalla mi futuro en esa vida, sin ese accidente, sin esa muerte prematura, estoy feliz al lado de una mujer. ¡Un momento, ella no es Paulina! La mujer que aparece en mi visión es distinta, no la conocí en esa vida, pero sentía conocerla.

			Luego observé otra escena en donde estoy al lado de Paulina, tal como me soñaba, juntos y por varios años. Con ello, mi maestro me daba la explicación de las múltiples realidades de ese mundo que uno puede elegir.

			En ese instante, estoy de nuevo con Paulina y también la observo con ese rostro demacrado, insistiendo en recordarme, y yo quisiera que al menos de otra manera me recordara, por lo que fuimos y no por lo que pudimos ser. Persiste en su dolor observando nuestras fotografías en que estuvimos juntos.

			—¿Por qué no fue posible? —se preguntó una vez más, como tantas veces desde mi muerte.

			Mientras que mi madre está molesta con su propia fe, ya parece que borró a Dios de su vida, Dios no la ha borrado de la suya, la observa, le habla… Es imposible. El ruido del dolor es demasiado aturdidor, mi madre también toma entre sus manos mi última fotografía, camina de nuevo hacia mi recámara, huele mi ropa por última vez antes de sellar la bolsa, buscando impregnar su olfato eternamente de mi aroma, no desea olvidarse de nada de quien he sido en ese cuerpo, toma entre sus manos mi chaqueta favorita, se sienta sobre lo que fue mi cama, donde se conserva ese cuadro grande de una chica posando en una motocicleta. Mi computadora está apagada, luego va y la enciende… Como si esperara algo, como si esperara nada.

			La casa está vacía, hay silencio, se escucha el ladrido de un perro a unos metros, un ladrido distinto al de siempre, es triste también su ladrido y a la vez alegre.

			¡Oh, es Luther!

			Cuánto te amo, mi querido amigo; que ladra a todo movimiento exterior, luego llora; porque también extrañar sabe. Luther sabe que estoy en casa, es su percepción que tiene como otros animales de poder ver lo que la mayoría del ojo humano no puede, sin dudas, está feliz.

			—Oh, mi querido Luther, yo también te extraño mucho. —Me acomodo a su lado como solía hacerlo, al pie de su casita y de rodillas mientras acariciaba su cabeza, él menea su cola, me siente—. Ojalá pudieras decirle a mamá que me has visto, a ti sí puede verte, mientras que para ella soy inexistente, por muchas señales que le he dado, ninguna ha sido capaz de recibirla, si entendiera que cuando crees te vuelves una antena receptora y ella, caray, amigo, es prácticamente una atea. Supone que he desaparecido para siempre.

			Observo hacia la ventana, me despido de Luther que entiende que me voy y llora porque me despido.

			—Algún día estaremos de nuevo juntos, eres la única mascota que tuve en la vida, mi casa allá arriba, donde se ven esas estrellas, es distinta a la de varios, porque casi todos tienen a sus mascotas que tuvieron en vida y ya han partido; sin embargo, yo no te tengo allá. Cuida a mi familia como siempre lo haces, te amo infinitamente, amigo mío —me despido de él momentáneamente, volveríamos a vernos, pero no a diario como antes y eso le dolía, pues fui su único y mejor amigo, estoy seguro de que es él el que más me necesitaba en esa vida.

			Escucho una voz en el segundo piso de la casa, es mi madre. Acudo a ella de inmediato, la observo en ese silencio tan personal y a la vez tan incómodo para mí, pues quisiera pudiera escucharme.

			—Desearía que vivieras, quisiera que no hubieras muerto, que todo esto que existe alrededor siguiera siendo tuyo y me alegraras todas las noches cuando cantabas a toda voz interrumpiendo mi sueño, pues dormías tan tarde y yo tenía que despertar temprano, hoy no me importaría que fueran las cinco de la madrugada, sería feliz por el simple hecho de saber que estás vivo. ¿En qué fallamos? —dijo mi madre con tanto desconsuelo que podría percibirse esa tristeza alrededor de toda la habitación, algunas plantas incluso morirían días después por su energía triste, la tristeza irradia más de lo que suponemos.

			La observo sentado en el viento sobre la cómoda de mi habitación, yo estoy triste por su tristeza, no por la mía, entonces suspiro y ella escucha, ella atribuye el hecho a su imaginación. Mientras la escucho, comienzo a cantar la misma canción que cantaba cuando estaba feliz, no, no puede escucharme de nuevo.

			Desde mi posición se observa el jardín, destacando un hermoso árbol que creció en el exterior junto a mi recámara y abajo Luther que continuaba ladrando y observando mi alma con amor y diciéndome: «Me siento feliz de verte, amigo». Aquí también entendemos lo que nuestros animales quisieron decirnos muchas veces y nos limitamos a un ladrido.

			Avanzo flotando, me freno justo frente a los ojos rojos de mi madre, cansados de tantas lágrimas.

			«¿Qué puedo hacer por ti para decirte que estoy feliz, que estoy bien y feliz en mi verdadero hogar?».

			Mi maestro me observaba, entiende mis reacciones, no me juzga, me pide que sonría y deje de lado ese rostro que se torna distinto y menos positivo que al llegar a su clase, me transmite la idea de que estaré mejor que nunca.

			Enseguida me desconecté de la proyección y observé a las almas alrededor.

			—Yo era muy feliz, tenía todo, era millonario, era atractivo, vivía en una gran ciudad, no deseaba morirme. ¿Sabes algo? Aquí me siento más rico que allá y mucho más feliz, pero fui egoísta —me dijo una de las almas de al lado que también se había desconectado, su nombre es Dak en su mundo.

			—¿Cómo concluyó el proceso de tu cuerpo material en esa vida? —le pregunté.

			—Tenía treinta y cinco años de esa vida, una vida y miles de sueños, planeaba construir nuevos hoteles rodeados de gran belleza.

			—¿Hablas de la Tierra? —le pregunté inquieto por saberlo.

			—No, es un planeta similar, ligeramente más desarrollado que el tuyo.

			—¿Cómo lo sabes? —le pregunté—. Es decir, ¿cómo sabes que el planeta de donde vengo es menos desarrollado que el planeta del que provienes? —completé la pregunta.

			—Porque observaba tus pensamientos hasta donde tú me has permitido.

			Luego me mostró su mundo, en efecto, era como un gemelo de la Tierra, con aguas de los océanos más limpias y transparentes, controlaban el clima, habían puesto a su favor lo que en la Tierra eran desastres naturales, habían acabado con la deforestación, con el maltrato animal. Sin embargo, noté algo que no cuadraba del todo, era su estructura física.

			—Todos son físicamente perfectos y demasiado altos en comparación con el ser humano —le dije—, deben ser una de las civilizaciones más evolucionadas del universo —finalicé.

			—Te equivocas, los más avanzados no están aquí, están mucho más evolucionados que en ese mundo que observas, ellos pueden viajar a cada rincón del universo. En mi mundo y el tuyo, aún matamos, aunque ustedes mucho más que nosotros, los números son intrascendentes, en esos planetas avanzados, ya nadie mata. ¿Quieres verlo? —me preguntó y yo respondí afirmativamente.

			Viajé en un instante cruzando el universo, me postré frente a una gran estructura, un planeta cubierto por una especie de cubo metálico.

			—Debieron tardar siglos en construirlo —le dije.

			—Te equivocas, lo construyeron en unas horas —me respondió.

			—¿Para qué funciona esa gran estructura?

			—¿No lo notas? Es un planeta viajero, la estructura tiene varias funciones, incluso la de protegerlo. Cuando penetremos en su atmósfera te sorprenderás aún más.

			—¿De modo que tiene atmósfera? —le pregunté y no hubo tiempo de responder.

			Desde dentro ese cubo era prácticamente invisible, estuvieras donde estuvieras, la temperatura era la misma, no había noche, la vegetación era abundante, una especie de pinos de colores vivos tan altos como los edificios más elevados de la Tierra, era un bosque y otro bosque lejano con distintas especies y otros tonos igual de hermosos. Me sorprendí de que sus habitantes nos saludaran, podían vernos, eran amables y nos reconocían como almas del mundo espiritual.

			Observé un grupo de estructuras, tienen forma puntiaguda, como si fueran pirámides redondeadas en la base, supe que en ella se estudia a las civilizaciones de todos los universos, sabían de dónde procedíamos mi acompañante y yo, la Tierra me parecía el sitio más salvaje que conozco.

			Se nos permitió entrar a ese lugar y tuve que desechar la idea de que era la Tierra el planeta más salvaje. Observé civilizaciones de cavernícolas y luego planetas que eran todavía más primitivos.

			Viajamos al mundo de los hombres en las cavernas y eran incapaces siquiera de comprenderse a sí mismos. Mucho menos podían percibirnos. El viaje terminó y volvimos al aula.

			—¿Sorprendido? Bien, del mundo del que vengo, los gobiernos son mucho más avanzados y democráticos que en la Tierra, no gobierna el que más sabe hablar, sino el que está más avanzado intelectual y espiritualmente. No te confundas, no se parece a ningún líder religioso de tus iglesias, nosotros no tenemos religiones, pero somos espirituales.

			Ahora pude ver el mundo de mi amigo Dak. Los edificios eran enormes, había un edificio con forma de esfera sumergido en el agua hasta una tercera parte, enseguida, una especie de selva y dentro de esa selva viviendas que parecían fundidas con el paisaje, los animales eran distintos, aunque había algunos que se parecían y comportaban como los perros, luego vi un ave de gran envergadura, tal vez y digo tal vez, pues no tenía nociones ni de tiempo ni de dimensiones. Podría decir que era un ave de entre veinte y treinta metros de ala a ala, aparte de todo era bellísima, su belleza no le impedía ser un buen depredador de animales terrestres.

			Todo aquí era más grande, los seres eran el doble de tamaño que una persona de la Tierra, carecían de pestañas, cejas, uñas, cabello y todo lo que se considera fuera de un rango evolutivo.

			No observé autos como en mi mundo, pero sí naves que volaban a velocidades supersónicas, nadie las conducía, sus formas eran predominantemente ovaladas y circulares en la parte trasera, de alto eran elevadas y con cómodos asientos, se guiaban por una vía invisible a los ojos y visible al vehículo que contaba con su propia inteligencia, prácticamente estaba también vivo. Me recordaba a los Transformes, aunque sin llegar a tantas exageraciones. Las posibilidades de un accidente eran prácticamente imposibles.

			La fuente de energía de ese planeta era la energía misma del planeta, tenía vida propia, como también la Tierra. La diferencia radicaba en que ellos lo sabían y en la lejana Tierra están en ese proceso de descubrirlo, vamos, hay gente que cree que la Tierra es plana en ese mundo, así de lejos estamos de otros mundos.

			El conocimiento era absoluto, distaba demasiado de la predominante ignorancia de mi mundo del que procedo. El comportamiento de cada ser era ejemplar, aunque se continuaban cometiendo delitos, las cifras distaban demasiado de lo que es en la Tierra.

			Los colores eran grises al no existir una atmósfera, por tanto, todo para un ser extraño a ese mundo era gris y oscuro, pero para ellos había colores, debido al desarrollo artificial de sus córneas por la estructura y atmósfera de ese planeta. Las personas ahí «encarnadas» habían sido capaces de desarrollarse a sí mismas, en un salto evolutivo bastante más elevado que en la Tierra.

			Existía algo que acaparaba por encima de todo mi atención: su cuerpo no era carne, eran máquinas con almas.

			—¿Cómo ha sucedido? —le pregunté a mi amigo.

			—Hemos dado un salto evolutivo, la tierra de donde procedes se conduce al mismo proceso. ¿Está bien? ¿Está mal? Eso no lo decide nadie, es libre albedrío, siendo androides, también tenemos un fin, abandonamos el cuerpo y regresamos aquí. Antes nuestros cuerpos eran de carne como la de ustedes, eso requería alimentarse, vestimenta, aunado al dolor, la enfermedad, etc. Cierto día, un grupo de hombres, decidió crear la inteligencia artificial, como en tu mundo. El salto era abismal, para entonces sabíamos la existencia del alma, los androides fueron capaces de crear conciencia, vida propia y alma. Al final de cuentas, tú mismo puedes juzgar si fue acertado o no, el cambio fue significativo. Lo importante es que se entienda que la ciencia y el espíritu siempre irán de la mano, porque tienen el mismo origen y no dispar como lo creen en tu mundo.

			—¿Qué sucedió con los que tenían cuerpos de carne? —Toda la información.

			—Toda la información fue transferida, cada recuerdo, hasta crear una conciencia nueva.

			—¿Acaso es el próximo paso del ser humano en la Tierra? —le pregunté.

			—Júzgalo por ti mismo —me dijo.

			Enseguida se desplegaron billones de imágenes ante mí, era una evolución continua desde los primeros robots creados por el hombre, luego la creación de robots mucho más avanzados. El mundo parecía sumergirse en una batalla donde sobreviviría de ambas entidades la más poderosa, y esa era la máquina. La eterna ley del más fuerte, el más inteligente, el más dominante… Entonces el hombre tendría el destino similar al de ese planeta.

			—¿Dónde está tu mundo? —le pregunté.

			Me señaló un punto lejano del planeta Tierra:

			—Estamos todos bastante alejados y a veces separados por galaxias.

			Mi maestro nos observó sonriendo como siempre:

			—Un día estarás allá, por ahora, continúa observando tu vida encarnada —me dijo.

			Ver a quien fue mi madre sufriendo por mí me causaba tristeza, recordé las palabras de mi maestro: «Usa todas tus capacidades».

			El alma posee múltiples dones y conocimientos, negados o censurados durante la etapa del cuerpo, quise corresponder con esa idea y llevar mis energías con el destino fijado de encontrarme con mi madre, a quien tenía olvidada durante mis primeros instantes en esta vida posterior a la otra vida.

			La clase concluyó, podría decirse que ahora bien sabía quién era yo en esa otra vida material, ya no era un recuerdo difuso y aislado de mi ser cortando una manzana al lado de mi madre y su padre.

			Arribé a casa, desde donde observaba la imponente ciudad y a lo lejos, como luciérnagas en el bosque, miles de casitas como la mía, tildando en esa noche que para nada era oscura. Pensé enseguida en volver a mis recuerdos, practiqué las formas aprendidas de conexión con mis recuerdos, me aparté dentro de la habitación cerca de la ventana y afuera un bello lago espejo de millones de estrellas y de lunas.

			Me retiré a descansar dejando ese imponente escenario de luces y colores, de música y coros celestiales, había gastado mucha energía y era momento de recuperarse.

			Cuando descansé lo suficiente, nuevamente mi guía apareció.

			—¿Sorprendido con todo cuanto sigues aprendiendo? —me preguntó—. Bien, esta vez no he venido solo, traje a alguien que conoces y que amas mucho.

			Frente a mí apareció un hombre joven y delgado, el cabello desaliñado e iluminado por el gusto de verme.

			—¡Abuelo! Te extrañaba mucho, nos dejaste cuando yo era muy niño. —Pude reconocerlo, se veía más joven, más saludable que nunca y, ante todo, feliz.

			—Te he traído una cesta de manzanas. —Las colocó sobre la mesita de la sala.

			Charlamos de todo.

			—No había venido a verte, porque debías primero recuperarte del proceso encarnado —me dijo.

			La charla fue amena y bella, no hablábamos como dos personas que estuvieron en la Tierra, sino como dos personas que siempre estuvieron en el mundo espiritual.

			—Entiendo tu felicidad, pero no me respondiste la pregunta con la que he llegado —dijo mi guía.

			—Perdona, estaba tan feliz de ver a quien fue mi abuelo en esa vida. Respondiendo tu duda, no mucho, son cosas que entiendo perfectamente, las tenía olvidadas, ya nada podría sorprenderme.

			—Te falta todavía un poco—me dijo—, precisamente, he venido a ayudarte a ciertos temas que tienes pendientes.

			—¿De qué hablamos ahora? —pregunté.

			—¿No deseas comunicarte con quienes dejaste en esa vida?

			—Sí, ¡claro que eso deseo! —le respondí emocionado.

			—Será más tarde, por ahora, te dejó charlar con tu abuelo.

			Se despidió de mí, por la tarde volvería a la universidad.

			Era una nueva clase, el aula era distinta, un edificio moderno y redondeado, techo de cristal, prácticamente una esfera. Caminé a través de un corredor, a los costados existía un camino de flores cuyos pétalos caían en el piso formando una alfombra, los pétalos no se ensuciaban ni se marchitaban, seguían vivos, unidos a su propia fuente.

			Por dentro, ese lugar era bastante moderno, la pantalla personal e individual, como en los otros casos, era todo el edificio, desde aquí conectaríamos con el mundo que dejamos. Me acomodé en un asiento demasiado cómodo y las imágenes comenzaron a proyectarse apenas tomé mi posición.

			A la velocidad del pensamiento estaba de regreso en casa, ya no eran recuerdos que fluían en una pantalla con millones de recuadros, era un presente en su realidad respecto a tiempo y espacio.

			¿Cómo comenzar esta parte de poder comunicarme con ella? Saltaba esa duda, pues también dentro de lo elocuente y lúcido que puedo sentir mi inteligencia, a pesar de todo, persistían ciertas dudas.

			Decir que estoy con ella cada instante es poco, para lo mucho que significa, para que algo suceda debe existir la complicidad de dos personas en un hecho de comunicación permitido. La solución era latente, deseaba no solamente decirle que estaba bien, sino contarle cómo es este mundo y otros mundos.

			Mamá se sentó frente a mi ordenador, una voz en mi consciencia pude sentir: «Espera a que la encienda y transmítele todo el mensaje en ella», era la voz de mi guía.

			Ella se quedó en silencio observando el monitor apagado, donde su rostro se dibujaba cual espejo, se puso de pie para salir de la recámara.

			—No, no te vayas, debes encenderla —tuve que pedirle y sentí impotencia de no poder comunicarme con ella.

			Mi guía me observaba sin interferir, dando solamente las instrucciones necesarias.

			—Mantén la calma, todo sucederá en su momento —me dijo nuevamente.

			—¿De verdad crees que se atreva a encender el ordenador? —le pregunté con cierta reticencia.

			—¿Acaso dudas? —me preguntó.

			—Creo que no siempre es posible dominar las decisiones de las personas y mucho menos cuando ellos poseen su individualidad.

			—¿Por qué crees que estoy contigo? —sin responder directamente a mi pregunta, me hizo él mismo una pregunta.

			—No lo sé, dime tú. —Seguía sin entenderlo.

			—Ten paciencia, mantén tu control sobre ti mismo y avanza hacia su interior, conecta con su cuerpo y fluye libremente, recuerda que sus cuerpos son quarks y los quarks son energía, debes conectar su alma y la tuya —me dio estas indicaciones con absoluta paciencia—. Hazlo —fue su última indicación imperativa.

			El reloj marcaba las diez de la mañana con veintiséis minutos. Cuando ella abandonó lo que fuera mi habitación, permanecí ahí deseando que la hubiera encendido, tantas cosas tenían que decirle a través de esta tecnología, fue tal vez el sentimiento más cercano que tuve en mi estado espiritual, a lo que llamamos impotencia, para mí era importante darle un mensaje. «La vida no se acaba con lo que llamas muerte».

			Mi ánimo pronto se recuperó.

			¡Mamá regresó!

			Había dejado olvidado su teléfono móvil sobre la cajonera de mi habitación, se detuvo… Observó detenidamente la computadora y volvió a sentarse frente a ella. «Tenía que suceder así», fueron las palabras que encontré y mi resolución personal de que me faltaba todavía algo de fe en que todo es posible.

			La computadora era vieja, tardaba bastante tiempo en encenderse, mi propia madre me la heredó; la compró poco antes de finalizar la década pasada en el año, 2007 en específico, prometiendo que si mejoraba mis calificaciones me entregaría una nueva con base en mis méritos personales, como verás, no lo conseguí.

			Sus pensamientos se centraron brevemente en recordar esa promesa, mientras aguardaba que se encendiera, recorrió con su mirada el teclado que conservaba mis huellas, no deseaba ni tocarlo, pues en ello quedaban todos mis recuerdos marcados y testimonios de haber estado vivo en ese presente que se transformó enseguida en un vago recuerdo de mí.

			Después de varios minutos de espera, la computadora se encendió, era momento de conseguir lo inesperado, el ordenador era viejo y mi padre días atrás había desconectado todos los cables de internet para usar mi módem en su propio escritorio. Como dije, mi ordenador era viejo y debía usar cables para conectar internet, carecía de conexión Wifi.

			En ese preciso instante, se escuchó el sonido de recepción de un nuevo y misterioso correo, mi madre sabía un poco de computadoras, su primer pensamiento fue que tal vez era un correo retrasado. Miró la hora de recepción que señalaba las diez con cuarenta y dos minutos del mismo día, la misma hora y el mismo año que tenía en su presente.

			Correo número 1

			Leyó el encabezado del asunto:

			«SI A LOS QUE NOS LLAMAN MUERTOS PUDIÉRAMOS SER ESCUCHADOS».

			Tan solo leerlo le causó un escalofrío extraño. ¿Una suscripción de su hijo fallecido? ¿Correo de spam? Todo esto fue capaz de suponerse, pues no encontraba una explicación lógica en ese entramado.

			No, no lo sabría hasta que no se atreviera a explorar más allá de sus inquietudes, tal vez era alguna falla y era su explicación más lógica ante un suceso tan extraño.

			Se puso de pie y observó por si acaso su esposo había colocado de nuevo un cable de red y no encontró nada que pudiera hacer posible recibir ese correo sin tener una conexión de cable.

			Enseguida lo abrió acarreada por la duda.

			Y lo primero que leyeron sus ojos tristes fueron las siguientes palabras, era mi historia que dejaría en ella… para siempre.

			«Hola, querida madre».

			—¿Esto es verdad? ¿O acaso estoy imaginando demasiado? Leyendo un correo retardado. —Miró en el remitente de ese correo que estaba recibiendo, restregó sus ojos con su mano derecha, adjudicando a su mala vista lo antes leído, el correo provenía de la siguiente dirección:

			«Elretornodelasmariposas@…».

			Faltaba el nombre del servidor, era incompleta la dirección, podría ser un virus; sin embargo, ¿qué podía perder? Luego se detuvo nuevamente, pues podría causar daño a los archivos de su hijo y perder para siempre algo tal vez importante. Navegó entre un mar de dudas, un rumbo incierto de lo posible o lo imposible, era un correo real. ¿Era posible? Esa simple duda tomó la fuerza de una bola de nieve que iba creciendo.

			Era uno de mis últimos mensajes que le daría, mi vida debía continuar, tenía tanto sabor a bienvenida y no a mi despedida, a un mundo que es y no es, al que se llega cerrando los ojos del cuerpo y abriendo los ojos del alma. Extraña conexión entre su mundo y mi mundo. Mi contacto con ella a través de lo que soy, buscando en ella superar esa barrera que me representa su propia carne y debajo de ella su esencia más pura. Su alma y dentro de su alma mi alma.

			Se puso de pie y miró nuevamente a detalle alrededor, la computadora marcaba: «No conectado».

			Llevada por las suspicacias, abrió un navegador y encontró la siguiente leyenda: «Sin internet, intenta comprobar los cables de red, el módem y el router».

			Todo era extraño, como una forma de sentirse atrapada en un deseo que ojalá fuera verdad, temía continuar leyendo y encontrarse con una desilusionante realidad ¿o acaso era una broma de mal gusto?

			—Deja que se asiente en sus ideas, que fluya y podrá continuar, será todo agradable y con un final feliz para ambos, te agradará el resultado de su experiencia, solamente es que comience a fluir —me expresó mi guía mientras yo continuaba con la esperanza de que lo leyera y creyera en ese texto.

			Mi madre observó hacia la ventana desde donde a lo lejos se escuchaban algunos niños riendo y jugando, tal vez fútbol, reían y jugaban dentro de una de las casas contiguas.

			De golpe, en su memoria me vio jugando al fútbol, pateando feliz la pelota y anotando mi primer gol en esa vida, con un grito que pudo escucharse por todo el vecindario, salté de gusto mirando el cielo. El juego concluyó cuando nos sentíamos cansados, tomé mi balón feliz y me despedí de mis amigos prometiendo que jugaríamos más noches si mi madre me otorgaba el permiso de poder salir nuevamente con ellos.

			Ella escuchó unos pequeños pasos, sabía que era yo quien volvía y percibí su felicidad.

			El timbre sonó, su felicidad se expandió, también la mía de volver a verla, percibí el aroma de esa comida tan deliciosa y hecha con el amor exquisito de mi madre.

			—Has vuelto temprano y me da tanto gusto. —Me recibía siempre con un abrazo y un beso en la mejilla, derrochando amor sincero por cada poro, yo me sentía como un héroe que volvía de una batalla o un viaje de varios meses. Para ella, verme de nuevo, sin importar las horas que pasaron, era su motivo de alegría.

			—¿Puedo salir cuando terminé de hacer mi tarea para jugar de nuevo fútbol? —le dije aprovechando su tranquilidad y el gusto que tenía de verme.

			—No, ya has estado demasiado tiempo en la calle y es peligroso, mañana debes levantarte temprano, yo tengo que ir a entregar algunas cosas y no quiero batallar como cada mañana para que te levantes.

			—Pero mamá —le dije con una voz sutil y triste.

			—No hay peros…

			Sus ojos estaban llorosos, se separó de la ventana, observó el cielo decorado con nubes de algodón y nuevamente miró la pantalla.

			Su mirada se nubló con las lágrimas mientras recordaba ese momento, no podía ya leer ni una sola palabra, descansó un momento y pudo leer entre esa vista nublada la siguiente parte del correo:

			«No te sorprendas, estoy contigo, a tu lado, como tantas veces, ¿estás preparada?».

			Era un fragmento simple el que tuvo frente a sus ojos. Miró hacia abajo y el resto del correo estaba vacío.

			—¿Preparada? ¿Se refiere en realidad a mí? Creo que esta situación de la pérdida de mi hijo me está volviendo loca.

			Enseguida pensó en cerrar el correo y apagar el ordenador, se detuvo durante unos instantes observando la pantalla sin que sucediera nada fuera de lo común. El orden de las cosas parecía ser el mismo, las mismas dudas, la misma soledad y un ambiente distinto se respiraba alrededor de toda esa habitación, como si no estuviera sola.

			Fue interrumpida en esa proclamada guerra de pensamientos por el sonido de su teléfono. Se trataba de un mensaje de mi hermana en su teléfono móvil. «Llegaré tarde a comer, si gustas comer sola, iré a casa de Fernanda».

			—Otra vez sola… Yo que había preparado para ella su comida favorita, ya será cuando regrese, la disfrutará durante la cena —se dijo mientras dudaba en escribir esa respuesta, se limitó a decirle: «No vuelvas tarde, te amo, hija». A raíz de la muerte de mi cuerpo, se volvió más aprensiva con ella, deseando tenerla todo el tiempo a su lado, vigilando su tranquilidad y el temor a repetir una vez más una historia como la mía.

			Miró de nuevo el ordenador, pensaba en cerrar la sesión y apagarlo, algo la detuvo nuevamente, frente a sus ojos encontró una nueva línea que no estaba ahí y eso pudo confirmarlo instantes antes del mensaje de mi hermana. ¿Cómo pudo no leerlo?

			«Deja de juzgarte. Quiero demostrarte a través de estas letras lo mucho que te amo y los amo a cada uno de ustedes. ¿Cómo puedo demostrarte que aún existo si tú no eres capaz de creer?».

			Nuevamente, se mostró sorprendida, pues esas palabras parecían recién escritas, como si alguien la estuviera observando y supiera cada uno de sus sentimientos presentes. Quiso apagar el ordenador y salir corriendo de mi habitación, no por miedo, sino por lo extraño que le parecía aquello que le estaba sucediendo.

			¿Era real? Tuvo que preguntarse por enésima vez.

			Aún dudaba y todo era comprensible, pues sucedía lo más extraño que le pudiera haber pasado en toda su vida.

			Sintió en ese momento una paz profunda e inexplicable. Sobre la computadora seguían apareciendo líneas tras líneas:

			«¿Estás preparada?», decía al final del texto una vez más. Ella se detuvo un instante a reflexionar esa pregunta.

			—¿Estoy preparada para qué?

			Tomó un poco de aire, la pregunta le resultaba extraña y confusa, con cientos de respuestas posibles, no ahora que intentaba aterrizar sus ideas alrededor de un correo recibido de la manera más misteriosa posible dentro de su propia consideración.

			«Si deseas continuar leyendo todo este correo, desliza el cursor hacia abajo».

			Una vez más, se detuvo, parecía que una fuerza dominante se apoderaba de ella, eran sus dudas, ¿y todo es real? Siguiendo las instrucciones; deslizó el cursor hacia abajo.

			«Bien, aplaudo tu valor, prefiero no llamarle curiosidad, pues todo cuanto leerás es para ti. Tómalo como lo que es, un regalo a tu alma, recordarás los conceptos básicos que atañen a tu presente y pasado. Lo escrito en tiempos de futuro lo irás revisando cuando suceda y recordarás que lo leíste de mí ahora».

			Hizo una pausa, trataba de esclarecer todo lo que estaba sucediendo, salió al jardín a tomar aire fresco, Luther se aproximó hacia ella. ¿Era real? Tuvo que volver a preguntarse, pues no resulta sencillo hablar de un término que le parecía hasta fantasioso. Le resultaba increíble todo y no era una sensación para nada agradable.

			—¿Cómo puedo haber recibido un correo electrónico fechado el día de hoy y diciendo que es mi propio hijo? No es una manera ética de jugar con las personas.

			Sus dudas continuaban siendo evidentes, a pesar de ser una mujer ya sin mucha fe, conocía varios de los temas referentes al mundo espiritual, cuando los que nos hemos marchado deseamos decirle a quienes amamos que «estamos bien» es algo que les cuesta comprender a la mayoría.

			—Cuando regrese a la habitación, deseo encontrarme el ordenador apagado y que todo haya sido una alucinación producida por cualquier cosa, pues es irreal lo que me sucede. No existe una lógica en todo esto y se sale de todo concepto racional.

			Volvió adentro de la casa, Luther la siguió de cerca.

			Se puso al frente del ordenador, observó su rostro usando su teléfono móvil como espejo.

			—¿Esto es real? ¿Debo seguir leyendo más líneas?

			Y nuevamente sintió una sensación de paz y esas letras continuaban fluyendo frente a sus ojos:

			«Me da gusto ver que Luther te acompaña, no busques un error ni una broma en todo esto, trata de convencerte de que es real, ya decidirás tú cuando concluyas de leerme si fue una alucinación tuya, una broma o todo fue real.

			¿Sabías antes de nacer que conocerías alrededor de un sesenta por ciento de las personas que en esa visión previa de tu vida se te presentaron? El resto del porcentaje no es error, fueron decisiones tuyas el encontrarlas o no, esa parte también me incluía, pues no me conociste aquí en la Tierra, me conoces desde el cielo. Vayamos por partes, pues el mundo desencarnado es demasiado complejo para los encarnados.

			Te daré una breve guía para que puedas leer estos correos.

			Hablemos poco de eso que llamamos tiempo. Será complejo cuando leas “hace tiempo”. Puesto que para mí no es igual que para ti un mes, un día o una vida entera, estas han sido mis instrucciones básicas que resumen tu vida, con un futuro que te espera, te sobra juventud hablando en tu lenguaje y cuarenta y nueve años de vida que llevas ahora puestos en ese cuerpo, pero no en tu alma; sobre la cual, aclaro, no pesa ninguna edad y debo decirte que todos los seres humanos que habitan la Tierra en este momento son mucho más viejos y estoy siendo relativo en este adjetivo, a la edad que presumen, la gente incurre en el error de llamar almas viejas a algo que es un estado de existencia y no un desorden cronológico.
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